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Lectura Básica Efesios 2:11-23 
 En el tema anterior sobre “las sendas antiguas” vimos como el 
plan de Dios para la redención del hombre, era que Israel fuera el 
rector del mundo para guiar a los pueblos al conocimiento del 
verdadero Dios y que los profetas como visionarios de la realización 
de aquel propósito divino habían descrito así: “Y vendrán muchos pueblos,  y 
dirán: Venid, y subamos al monte de Jehová, a la casa del Dios de Jacob; y nos enseñará en sus 
caminos, y caminaremos por sus sendas, porque de Sión saldrá la ley, y de Jerusalem la palabra 
de Jehová.” (Isaías 2:2-5) Esta predicción, con las mismas palabras se 
describe en (Miqueas 4:1-3) La culminación de aquella gloria se 
describe en el verso 4. “Y juzgará entre las gentes, y reprenderá a muchos pueblos; Y 
volverán sus espadas en rejas de arado, y sus lanzas en hoces: No alzará espada gente contra 
gente, ni más se ensayarán para la guerra.” Y también Zacarías visualiza esto y 
lo describe así: “Y vendrán los moradores de la una a la otra, y dirán: vamos a implorar el 
favor de Jehová, y a invocar a Jehová de los ejércitos. Yo también iré. Y vendrán muchos pueblos 
y fuertes naciones a buscar a Jehová de los ejércitos en Jerusalem, y a implorar el favor de 
Jehová.” (Zacarías 8:21,22) “Porque de Sión saldrá la ley y de Jerusalem la palabra de Jehová.” 
 Imagine usted la bendita gloria de ver al país más poderoso 
guiando a todas las naciones en el cumplimiento de la voluntad de 
Dios y al Señor como rey sobre toda la tierra. Sin embargo, toda esa 
inmensa gloria se perdió porque dijeron “No andaremos” (Jeremías 
6:16)  

EL ESTADO DE LOS GENTILES 
 Mientras la paciencia de Dios esperaba e Israel mostraba su 
rebeldía y rechazo a la voluntad divina.  Las demás naciones 
llamadas “gentiles” que no conocían ninguna de las bondades que 
Dios había dado a Israel, permanecían sumidas en la idolatría, el 
pecado y la más miserable condición espiritual por la indiferencia de 
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un pueblo que Dios, mismo lo calificó de “dura cerviz”. Tal situación 
de miseria espiritual Pablo la describe en toda su lamentable 
realidad: “Sin Cristo, alejados de la república de Israel, extraños a las promesas, sin 
esperanza y sin Dios en el mundo.”  
 

LA RIQUEZA INMERECIDA 
 “Que son Israelitas, de los cuales es la adopción, y la gloria, y el pacto, y la data de la 
ley, y el culto y las promesas; cuyos son los padres, y de los cuales es Cristo según la carne, el 
cual es Dios sobre todas las cosas, bendito ´por los siglos amén.” (Romanos 9:4,5) 

Ningún otro pueblo poseía tales bendiciones recibidas del 
Dios creador; pero todo esto le fue dado para cumplir la gran 
comisión de enseñar al mundo el buen camino, pero esto en vez de 
hacerlo se quedaron con ello y cerraron la puerta, de modo que 
cuando vino Jesús les señaló así su culpa: “¡Ay de vosotros escribas y fariseos, 
hipócritas! porque cerráis el cielo delante de los hombres; que ni vosotros entráis, ni a los que 
están entrando dejáis entrar.” (Mateo 23:13)  

 
TODO LES FUE QUITADO 

 El plan de salvación para todos los hombres no podía ser 
frustrado, porque Dios no se muda. Jesús se los anunció así: “Por tanto 
os digo, que el reino de Dios será quitado de vosotros, y será dado a gente que haga los frutos 
de él.” (Mateo 21:43) “He aquí vuestra casa os es dejada desierta.” (Mateo 23:38) La verdad 
del primer versículo se prueba por la realidad del segundo; si 
Jerusalem fue desolada, entonces también el reino les fue quitado. Sin 
embargo, esto no les sucedió para que se perdieran, y aun podrán 
salvarse si se convierten a Cristo. “Y aun ellos si no permanecieren en incredulidad 
serán ingeridos (Integrados) que poderoso es Dios para volverlos ingerir.” (Romanos 11:23) “Que 
por él los unos y los otros tenemos entrada por un mismo espíritu al Padre” (Efesios 2:18) 

 
DE AMBOS HIZO UNO 

Cuando a los gentiles se les Dio el reino; fue para que el plan 
de salvación que Israel no quiso cumplir se pudiera realizar, “que 
hagan los frutos de él.” Así “Dios visitó a los gentiles para tomar de ellos pueblo para 
su nombre.” (Hechos 15:14) El pueblo de Dios y su reino seguirían y así los 
que estaban alejados de la república de Israel, “fueron hechos cercanos por la 
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sangre de Cristo. Porque él es nuestra paz que de ambos hizo uno, derribando la pared intermedia 
de separación… Y reconciliar por la cruz con Dios a ambos en un cuerpo (la iglesia) matando en 
ella las enemistades” (Hechos 2:11-15)  

 
NO CORTAR SINO AÑADIR 

 La idea de Dios no era separar, sino agregar y hacer de judíos 
y gentiles un solo pueblo, Así lo anticipó Isaías en su visión: “Añadiste al 
pueblo, oh Jehová, añadiste al pueblo: te hiciste glorioso: lo extendiste hasta todos los términos 
de la tierra,” (Isaías 26:15) Y fue hasta entonces cuando aquel viejo y gran 
anhelo de Dios pudo ser cumplido: “Ensancha el sitio de tu cabaña, y las cortinas 
de tiendas sean extendidas; no seas escasa; alarga tus cuerdas, y fortifica tus estacas. Porque 
a la mano derecha y a la mano izquierda has de crecer; y tu simiente heredará gentes, y habitarán 
las ciudades asoladas.” (Isaías 54:2,3) Isaías les había dicho: “Si quisiereis y oyereis, 
comeréis el bien de la tierra; si no quisiereis y fuereis rebeldes, seréis consumidos a espada; 
porque la boca de Jehová lo ha dicho.” (Isaías 1:18-19) 

Las promesas de Dios no pudieron cumplirse porque estaban 
condicionadas a la obediencia de la voluntad del Señor que no 
quisieron hacer, por eso Israel no pudo ensancharse ni crecer, fue 
necesario que Cristo viniera para que se abriera la puerta de la 
salvación a cuantos quisieren, recuérdese que no le recibieron, más 
en la iglesia cuando eran sólo judíos les dijo: “También tengo otras ovejas que 
no son de este redil; aquellas (Los gentiles) también me conviene traer, y habrá un rebaño y un 
pastor.” (Juan 10:16) Al añadir a los gentiles por los cuales también murió, 
en realidad agregó a todo el mundo para cumplir la inmensa realidad 
que por Juan nos dice: “Porque de tal manera amó Dios al mundo que dió a su hijo 
unigénito, para que todo aquel que en el creé no se pierda más tenga vida eterna.” (Juan 3:16)    

 
 JUDIO UNIVERSAL 

 Jesús nació y vivió como judío, toda su dedicación como 
Mesías la dedicó al propósito de salvar a Israel, él nunca salió fuera 
de Israel a predicar a los gentiles, y lo dijo así. “No soy enviado sino a las ovejas 
perdidas de la casa de Israel,” (Mateo 15:24) Sabemos que a los suyos vino, pero 
ellos no le recibieron, sin embargo, les advirtió que se les quitaría el 
Reino que su ciudad y su templo serían destruidos, que serían 
puestos en desolación y que serían llevados cautivos por el mundo. 
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“Y caerán a filo de espada, y serán llevados cautivos a todas las naciones, y Jerusalem será 
hollada de las gentes, hasta que los tiempos de las gentes sean cumplidos.” (Lucas 21:24) Todo 
lo que se refiere a este tema se refleja en la parábola de las bodas de 
(Mateo 22:1-10), donde después de insistir en el llamamiento, sin que 
quisieran venir; da una nueva orden: “Id pues a las salidas de los caminos. Y 
llamad a las bodas a cuantos hallareis… y las bodas fueron llenas de convidados.”  
 Los apóstoles y los perseguidos también, influidos por Jesús 
durante 15 años según las cronologías, sólo predicaron a los judíos. 
(Hechos 11:19) es muy posible que olvidaran que después de su 
resurrección según (Mateo 28 y Marcos 16:15), les dió lo que se ha 
llamado “la gran comisión” de ir por todo el mundo, y predicar a 
todos los gentiles. Y lo mismo en la última de sus apariciones según 
(Hechos 1), les dijo que después de recibir el poder del Espíritu Santo 
le serían testigos hasta lo último de la tierra, (Hechos 1:8) quedando 
así cumplido y revelado el misterio de siglos. (Apocalipsis 10:7; 
Romanos 16:25,26; Efesios 1:9 y 3:3-6,9).   
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


